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tenia en sí mismo y en su estrella, para lo cual estaba natu­
ralmente dispuesto. Pero es necesario repetir que en lo ge­
neral el príncipe nos rehusa sus simpatías: es que no somos 
bastante católicos, ni bastante románticos. Acaso tambien 
las prevenciones que manifiesta provienen de ese resenti­
miento íntimo yprofnmlo coutm la Francia, que aJgU11as ve­
ces pueden adormecer las necesiclacles políticas, pero que, por 
buenas ó malas razones, debe ser heredit.c1,1·io en la casa de 
Hapsbom-g. Sea lo llUe fuere, al príncipe no le agrada nues­
tro idioma, y felicita al emperador Francisco José, por ha­
berlo desten·ado de su c01te; no le agradan nuestras modas, 
y felicita á los espaiioles por no haberlas adoptado; pero lo 
que detesta sobre tocio, son nuestras iueas y nuestrn espí­
ritu." 

Muchas cuestiones habriau podido ser resueltas por el 
mariscal, ele una manera mas conciliadora, en conversacio­
nes íntimas que por medio de la correspomlencia; pero 
Maximiliano le babia recomendado frecuentemente que vi­
niera pocas Yeces al palacio de México, porque pretendia el 
emperador, que las visitas del general en gefc podian inoor 
pretarse de una manera desfavorable {1 los mexicanos 
Oua,ndo residía en el retiro de su palacio de Ohapultepec, 
le espresaba el deseo contrario. Esta misma regla de con­
ducta se vuelve á encontrar en los últimos escritos ele Maxi­
miliano á su ministro de la Gnmrn., fechados en la ciudad 
de Querétaro: en ellos espresa cuánto le impacienta el yu­
go francés, y el placer que le c.-iusa la J)artida de la inter­
vencion, á la que, sin em ba,rgo, le clebia su trono. Esta ac­
titud que tomó desde el principio de sn reinado, carece de 
lógica. 

XV. 

Maximiliano hizo su entrada á la ciudad de Orizaba, lle­
na ele entusiasmo, en medio de una valla de infantería fran­
cesa y gmn·dias nacionales, tendida en las calles y al núdo 
de los cohetes y repiques. Al momento se retiró á la casa 
de la opulenta familia de Bringas. El saloil de Btingas, el 
mayor contrabandista de México, era el ptmto de reunion 
conocido ele todos los enemigos de la intervencion, y recien­
temente babia habiclo allí muchas conferencias secretas que 
habiit presidido á su paso Uraga, cuando iba á embarcarse 
al puerto de Veracrnz. Dura,nte la semana que el jóven 
emperador permameci6 en Orizaba no se mostró en público 
sino para ir á los baños. Desde que recibió el correo de 
Europa, que le traia noticias conmovedoras de la salud de 
la emperatriz, se retiró á la hcwienclli ele J alltpilla, inmedia­
ta á la ciudad, y perdida entre los cafetales y las caiias de 
azúcar. Vacilaba aU11 abdie,_1,1'; el padre Fischer, aprove­
chando su influencia sobre eljóven emr,eraclor, bajo el pre­
testo ele que su espíritu y su cuerpo necesitaban mucho re­
poso, lo mrastró á aquella soledad. Las intrigas del par­
tido reaccionario, qne comprendía que con la ruina de la 
monarquía vendrían la ruina y el despojo definitivo ele! cle­
ro, disfrazaban á los ojos del soberano la importancia y la 
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rapidez de los triunfos de los liberales. Las visitas de los 
agentes clericales que trabajaban por retener á Maximilia­
no en México y solo bajo su bandera, necesitaban la som­
bra y el miste1io: por eso se succedian sin interrup,cion en la 
hacienda. 

Sin embargo, una parte de los equipajes de la corona se 
habia embarcado ya en la fragata austriaca el Dandolo, 
anclada en el puerto de Veracruz, y el cortejo aleman del 
príncipe, aw1que sentía amargamente ver desplomarse el 
trono á que estaba adherida su propia fortuna, no podia 
desconocer que se habia perdido la partida. En efecto, 
a-0ababa de llegar á O1izaba la noticia de un grave desastre 
sufrido por las tropas austriacas el dia 18 de Octubre. 
Una columna ele 1.500 hombres casi, que iba en auxilio del 
general mexicano Oronoz y de los cazadores sitiados en 
Oaxaca, habia sido atacada por las partidas juaristas en las 
colinas de la Carbonera y completamente derrotada, des­
pues de haber sufrido fuertes pérdidas de hombres y ma­
terial ele guerra. La situacion interior se anunciaba tanto 
mas mala cuanto que se aproximaba el momento en que 
debia ponerse en vigor la convencion de 30 de Julio, y se­
gm1 ella, entregar á los C0]!1isarios franceses la mitad de los 
productos diarios de la aduana ele Veracrnz. Todos los 
recursos se desvanecían á la vez. Sin embargo, el maris­
cal se veia obligado á poner el cledo sobre aquella llaga tau 
sensible. 

Mé:ri()(), 25 de Octubre de 1866. 

"Señor. 

" Se aproxima el momento de aplicar la convenciou so-­
bre las :¡duauas, como se ha convenido entre el gobierno de 
V. M. y el de la Francia. No habiendo mm recibido M. 
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Dano respuesta alguna á la notificacion que ifuigió con tal 
objeto, me ha informa.do que era su inteucion de confiarme 

á mí su ejecucion. 
"Tengo el honor de dar cuenta de ello á V. M., suplicán­

dole se sirva dar sus órdenes para la ejecucion de dicha 

convencion. 
"Sin duda conoce ya V. M. el desastre que sufrió la co­

lunma que iba en auxilio de Oaxaca; temlré el honor ele ha­
cerle saber los detalles luego que me remitan los documen­
tos oficiales respectivos. 

" El general Douay est..'Í eu este momento mas allá ele 
Matehuala, en persecuciou de m1a partida bastante consi­
derable de caballería. 

" Oon el mas profundo respeto etc. 
BAZAJJIB, " 

Algllllos dias despues la ciudad de Oaxaca, cuya guarui­
cion se vió obligada á rendir las armas, apesar de la herói­
m defensa del jefe ele los cazadores, el bravo comandante 
Testard, que murió dmante la accion, capituló y abrió sus 
puertas al vencedor Porfuio Diaz. Este doble triunfo de 
los liberales hizo una gran sensacion en todo México. En 
la tierra caliente los jefes ele las guenillas se envalentona­
ron, é hicieron demostraciones amenazadoras, agrupándose 
á los alrededores ele Meclellin, Tehuacan y Perote. En 
aquella hora crítica, Maximiliauo, asediado por el clero, no 
se atrevía aun á tomar un partido decisivo, tales eran la 
versatiliclad ele su carácter y la magnitud de sus pesares. 
Le costaba mucho renunciar á esa corona que babia soña­
do desde su infancia. Sorprende esa ambicion precoz que 
le babia, inspirado " los remierclos de viaje" que escribió 
despnes ele haber contemplado bajo las bóvedas de Grauacla, 
las insignias reaJes de Fernando el católico. 
-" Toqué, dice Maximiliano, el círculo de oro y la espa-
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dá, antes tan poclerosa, con un sentimiento mezclado de 
orgullo, de ambicion y de melancolía. ¡Cuán bello, cuán 
brillante sueño para el nieto del Haspbourg de España 
blandir la espada de Fernando para conquistar la co­

rona!" 
Estas pocas líneas esplican bien las dolorosas incerti­

dumbres, las {tltimas angustias de que era presa la ambi­
cion de Maximiliano en la luwie1ula tle la ,J alapilla. 

Hé aquí una carta del 31 de Octubre, esctita bajo la im­
presion de la derrota de los austriacos, cuyo valor ha sido 
tan desgraciado, y en la cual olvida generosamente sus re­
sentimientos contra los belgas. .A.testigt1a bastante que en 
el momento solemne de una abdicacion resucita en su es­
píritu, quiere tentar aun una {tltima probabilidad antes de 
dejar caer un cetro que costaba ya tanto á su corazou y á 
su orgullo. 

"Mi querido mariscal. 

"En las circunstancias difíciles en que me encuentro, y 
que, si las negociaciones qiie cwabo de enútbl<tr no abocan á 
un resultado feliz, me obligarán {1 entregar el poder que la 
nacion me ha confiado, me preocupa sobre todo fijar la 
suerte de los cuerpos voluntatios austriaco y belga, y ga­
rantizarles completamente las condiciones contmidas con 

ellos. 
"Para lograr este objeto os enYÍO á mi ayudant<.1 de cam­

po, el coronel de Kodolicb, al cual acabo de confiar el man­
do del cuerpo ele voluntarios austriacos, y á quien doy !Os 
plenos poderes necesarios para arreglar esta cuestion que 

me interesa mas que ninguna otra. 
" Este oficial goza de mi entera confianza, y al poner en 

vuestras manos, en las de la Francia tao sensibles por toda 
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abnegacion, la suerte ele esos cuerpos tan Yalientes y tan 
adictos, espero con una seguridad plena el desenlace satis­

factorio de este arreglo. 
"Recibid, mi que:rido maiiscal, la seguridad de los sen­

timientos de mi sincera amistad, con la cual soy 
"Vuesh·o muy adicto 

l'>Lo\XL'/ULIANO." 

Orizaba,, 31 ele Octubre de 1866. " 

A la hora en que hacia partir al coronel Kodolich para 
el cuartel general de México, Maximiliano conocia exacta­
mente el objeto de la mision del general Castelnau. El 
emiado de N apoleon III ycoia á informarse por sus propios 
ojos, iutel'l'ogamlo los hechos y la opinion pública, tle si la 
monarquía em capaz de mantenerse sola. En el caso con­
trario, lo que en las Tullerfas se sabia desde antes, debia 
proYocar la abdicaciou inmediata del emperaclor, y si rehu­
saba el jóven soberano volYer á Europa, tenia la órden de 
disponer la paiiida ele todo el cuerpo espedicionario en una . 
sola vez y en un breve plazo. Estas instrucciones de su 
aliado N apoleon III, cuya última palabra ignoraba a1m 
Maximiliano, no eran propias para alentarlo á arrojarse so­
lo á la empresa: por otra parte, no conserYaba ya grandes 
ilusiones sobre la potencia ele los resortes ele! elemento me­
xicano. Su espú:itu fluctuaba entre la humillacion de vol­
verá Austria despues de un ruidoso jaque que comprome­
tia su porYeniT político, y entre el temor bien-fundado de 
continuar una obra imposible, y el legítimo deseo ele volver 
á ver á una compañera víctima de su abnegaciou y de su 
mala fortuna. 

.A.quí es adonde interviene una peripecia dolorosa, igno­
rada, y que ha tenido tanta influencia en los destinos del 
desgraciado príncipe, á quien condujo al cadalso de Queré­
taro. Maximiliano se babia estrellado en sus negociacio-
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nes con los jefes liberales y con los Estados-Unidos, adon­
de en su ceguedad, habia ensayado una segunda tentativa. 
La salud de la emperatriz Oarlota, que se creía casi perdi­
da, lo llamaba mas que nunca al castillo de Miramar. Ya 
se alistaba para embarcarse para Europa, sin intencion de 
volver, cuando le llegó una carta de M. Eloin, el consejero 
belga, fechada en Bruselas, no sin haber sido leida al pasar 
por los Estados-Unidos, por el gabinete negro de Washing­
ton. 

"Señor. 
"El a1tículo ilel Monitor francés desaprobando la entra­

da á los ministerios de guerra y de hacienda de los genera­
les franceses Osmont y Friant, prueba que para Jo {le ade­
lante y sin pudor se ha arrojado ya la máscara. La mision 
del general Oasteluau, ayudante de campo y hombre de 
confianza del Emperauor, aunque secreta, no pue1le tener, 
en mi juicio, mas objeto que tratar de provocar una solu­
cion lo mas pronto posible. Para tratar ue esplicar su con­
ducta,, que juzgará 1-i historia, el gobierno francés desearia 
que precediese á la vuelta del ejercito una abdicacion, y 
poder asi proceder á organizar por si solo un nuevo estado 
de cosas capaz de asegurar sus intereses y los de sus nacio­
nales. Tengo la intima conviccion de que V.M. no querrá 
dar esa satisfaccion á una política que debe responder tar­
de ó temprano ..... de sus actos y de las consecuencias 
fatales que de ellos deriven. 

"El discurso de M. Seward, el toast á Romero, la acti-
tud del presidente, resultado de ...... del gabinete francés, 
son hechos graves destinados á aumentar las dificultades y 
á desalentar á los mas bravos. Sin embargo, tengo la in­
tima couviccion de que abandonar la partida antes de la 
vuelta del ejército francés, seria interpretado como un ac­
to de debilidad, y el emperador que tiene su poder por vo-
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to popular, al pueblo mexicano, libre de lct presion de una 
intervenoion estra11jem, es á quien debe apelar de nueYO, y 
á él es preciso que pida el apoyo material y financiero in­
dispensable para subsistir y prosperar. 

"Si esta apelacion no es atendida, entonces habiendo 
cumplido V.M. hasta el fin con su noble mision, volverá á 
Europa con toclo el prestigio que lo acompañaba al partir 
de ella, y en 1ne,lio d<! aco11teoi1nientos importantes que no 
,lrjwrán de su1·gir, porlrá S. M. hacer el papel que le corres­
ponde por todos aspectos. 

"Habiendo salido de Miramar el clia 4 de este mes con la 
resolucion de embarcarme en San N azario, despues de ha­
ber recibiclo las órdenes de S. M. la emperatriz, me he visto 
obligado á aplazar mi partida. Era preciso esta alta influen­
cia para cambiar una tleterminacion que me aconsejaba mi 
adhesion como el cumplimiento de un deber. 

"He tenido un vivo pesar al saber que mis numerosas 
comtmicaciones de Junio y Julio no han llegado á V. M. 
en tiempo oportuno. Puestas bajo otra cubierta rotulada 
á Bombelles y acompañadas de largas cartas escritas á este 
amigo fiel, para que las comunicase á V. M., no podia yo 
prever que antes de recibirlas partiese Bombelles de Méxi­
co. Hoy han perdiclo todo el interés que les comunicaban 
los acontecimientos tan imprevistos que se succedian enton­
ces tan rápidamente. 

"Siento sobre todo este fatal incidente, si él ha podido 
despertar por un instante en el ánimo de V. M. algunas 
dudas sobre mi incesante deseo de cumplir fiehnente con 
mi deber. 

"Al atravesar el Austria he podido apreciar el desconten­
to general que reina aJJí. Nada se hace aun. El empe­
rador está desalentado; el pueblo se impacienta, y pide pú­
blicamente su abclicacion. Las simpatías por V. M. se 
comlmican ostensiblemente á todo el territorio del imperio. 
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En Y enccia nn parfülo entero quiere aclamar {¡ su antigtw 
gobernad01; pero cuando un gobierno dispone ele las elec­
ciones bajo el régimen del sufragio uniYersal, es fácil pre­
wer el resultat!o. 

" Segun las ítltimas órdenes de Y. M., remití por este 
correo u11 telégrama cifrado á Roccas, para advertir á Y. 
)L la llegacla del general Castelnau y h, clesaprobacion de 
la entrada al consejo ele Osmont y Fiiant. 

"He sabido por G• .. que la actitud dmlosa, tomada eu 
Paris por 2,146, se hacia cada tlia mas pública. Hace al­
gun tiempo que colma ele consideraciones y ele dinero al 
jóYen Salvador (Iturbide) el cual nada comprende de este 
cambio. Creo necesario volrnr á tener al jóYen cerca ele 
mí, mientrns tc11ninan sus vacaciones. El estado tle la sa­
hul del emperador preocupa virnmente á la EmoP.a entera. 

ELOL\'. 

Bruselas, 1 í ele Setiembre ele 1866." 

¿Es creíble que un consejero del trono se haya ah·evitlo 
á usar semejante lenguaje, si no estmiese autorizado á ello 
por las aspiraciones secretas y las confidencias de su sobe­
rano! De suerte que Maximiliano soñaba nuevas aventu­
ras, y su mirada ambiciosa se habia clespremlido ya de la 
corona de l\Iéxico, para fijarse en la ele Aushfa y en Vene­
cia convertida en provincia italiana: á menos que á imágen 
ele Cárlos V su abuelo, á quien llamaba el emperador poe­
ta Y á quien pretentlia imítar, no hubiese pre,isfo en el por­
venir sus dos cetros confundidos en su mano. • A c.'lda 
paso que se dá á través del laberinto ele esta lamentable 

. ~ Aun sa hab!n ~atado por un iustaute de restaw-ar la corona polaca para Max:i• 
~iliano. En I.a últ1ma in.sun-eccion que desoló á este d~iado país se habia 
VlSto ' M P01úlly-M~nsdorff1 vil~y de Galicie, dar las gracias públicame~te, deade 
el ~~CO?, de su va1.~10 en CrncoVl8., a! pueblo remúdo bajo sus ventam\5, y gritan­
~º· y1va Maxnmliano1 rey de Poloma.11 L.., Ausbin no era estraña á et:ita mnui 
,~ta.c10n. 

historia, salida de mm doble política, se estrella el obserrn­
dor en las inh·igas y en fa conspiracion. 

En presencia de los sordos manejos <¡ne habla rcrn-ini­
do Sadowa, es preciso uo aclmirarne de que hasta el titulo 
que llevaba el hermano ele Francisco José bitiese sombra 
á la corte de Austria, y c¡ne esta t!irigicse al baron ele Lago 
una nota en la que se prohibia al arcbidnque l\Iaximiliano 
que pisase el suelo amtriaco si queria volver á Europa con 
,u titulo ele emperador. Ademas una mrta ele la empera­
triz-madre que tenia por su hijo menor una marcada pre­
dileccion (siendo la actitud de Francisco José tan reservada 
con ella), alentaba á 1\Iaximiliano ,í 1lt¡jarse enterrar bajo 
los m11ros de liUxico, mas bien que dtjarse apocar por la 
política frnncesa. 

Despues de haber metlitatlo la carta ele M. Eloin, l\Iru:imi­
liano, olnclautlo los peligros para escuchar solo la Yoz ele una 
loca ambicion, YOlYió á empuñar las riendas 1lel potler, y re­
suelto á entregarse al partido derical que le prometía un 
tesoro y 1111 rjército, preparaba una apelacion al pueblo mexi­
cano. 
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